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Cifras. Presupuesto del film: 400 millones 
de pesetas. Inversión en promoción y co-
Plas: 110 millones. Número de copias: mi· 
c1almente. 84; después ampliado a 126. Nú· 
mero de espectadores en los primeros 
veinte días: 1.000.000. Recaudación: 600 
millones de pesetas. 
Destino del film: en enero. Festival de 
cine independiente de Sundance (EEUU); en 
febrero. Festívaf de Berrrn. 
(Nota: cuando esta crónica salga a la 
luz, las cifras estarán desfasadas: el resul-
tado de la aventura mternacional. visto pa-
ra sentencia; y todo el mundo conocerá ya 
nuevos datos). 
Y. mientras tanto, ¿qué ha dicho la criti· 
ca de Abre Jos o;os? Unos que s1; otros que 
no; algunos que quizás. 
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Quien esto suscribe no está menos des-
pistado. O este crítico no tiene crlteno, o no 
lo tiene claro. (Son cosas que pasan; perdo· 
nen.) 
Hecho inequívocamente positivo: el film 
es largo, dura casi dos horas (119 mmutos). 
y la verdad es que no me di cuenta hasta 
que no lo comprobé más tarde. (No miré el 
reloj en todo el rato.) 
Hecho inequívocamente negativo: las 
desventuras del cretino de César (Eduardo 
Noriega) no me 1mportaron. desde el princi-
pio al final de la película, un carajo. Tanto él 
como su amigo Pelayo (Fefe MartTnez) me 
parecieron un poco canallas, y las dos chi-
quitas, Sofia (Penélope Cruz) y Nuria (Najwa 
Nimri), más ligeras. vacías. 
Parabienes a la planificación. al montaje 
y a la banda sonora; reservas (como siempre¡ 
respecto a los actores: ¡qué maldita manía 
tienen los actores españoles de intentar pa-
recer abusivamente ·naturales"! (Felizmente, 
eso se notará menos en el extranjero.) 
Las sorpresas funcionan: es decir: ma-
rean. El follón entre la realidad y el sueño. 
inquieta. El argumento deriva. delira. eficaz-
mente: después del (digamos) ·accidente· 
de coche. cuando Jos amantes se encuen-
tran en el parque, sentí el estremec1m1ento 
de lo ""Siniestro·. La idea era burda y, sin 
embargo, percibí una de las más brillantes 
epifanías de lo ·smiestro" (en el sentido 
freudiano del término: la Irrupción de lo ex-
traño en lo fam11iar) que se han elaborado ja-
más en el eme español. ¿Por qué? Precisa-
mente (Y paradójicamente) por Jo "previ-
sible"? O sea, ¿porque el espectador temía 
ya que aquello no fuera rear. 
El gu1ón maneja los tópicos con descon-
certante conv1cción. Remite. claro. a Desafio 
totaf(Totaf Recaff, Paur Vehoeven. 1990. so-
bre una narración de Philip K. Oick) mucho 
más que a El fantasma de la ópera (en sus 
numerosas versiones). his-
tona que se menciona a me-
nudo; trasciende en él un tu-
filio a pellculas antiguas de 
la Universal, o a produccio-
nes baratas de la serie B; 
envuelve más que Carretera 
perdida: es me¡or que los ul-
tlmos films de David Linch. 
Todo es tan frág1l aquí que 
parece a punto de quebrar-
se. y, no obstante ... 
No obstante, uno acaba 
con la inqUietud Inoculada 
en el cuerpo, sobre todo si 
tiene la prudencia de cerrar 
los ojos ante las dispensa-
bles citas a la fantasmagóri-
ca iluminación y a los trave-
llings circulares de Vértígo. 
¿Qué piensa. pues, este critiCO de Abre 
Jos ojos? No sabe, no contesta. (Son cosas 
que pasan: perdonen,) 
Alejandro Montlel 
